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E l médico cirujano Don Aurelio Pé­
rez Alvarez, ofrece sus profesionales ser­
vicios á todos los vecinos de este térmi­
no municipal y al efecto admite iguales 
al alcance de toda clase de fortunas. 

la 
La tiranía que nuestra constitución ejer 

ce sobre las acciones que nos son imputa­
bles, es evidente. 

Todos nuestros actos están informados 
por un determinismo que nos impele a 
obrar en consonancia con motivos ó cau­
sas más ó menos rernotas que desconoce -
mos, pero cuya influencia sobre el agente» 
es innegable. 

El sér humano, aunque conoce el bien, 
n o siempre puede acomodar sus hechos en 
concertada armonía con el derecho de to­
dos, que es al fin su propio bien; por que 
la falta de previsión y la carencia de resis 
tencias para sustraerse á los apetitos que 
le solicitan á obrar contra ei deber, hacen 
que no sea dueño de dejar de apoderarse, 
en perjuicio de sus semejantes, de aquello 
que vé inmediato, de fácil consecución y 
que estima en aquel momento un bien, en 
aras de otra altura, verdadera, definitiva. 
Ya dijo el poéta: • Videa meliosa provo-
«que deteriora seguar.» c Conozco lo bue-
«no, pero sigo lo malo > 

Las experiencia de utilidad resultantes 
del bien obrar, acumuladas por las genera­
ciones, en la sucesión de los tiempos, hán-
se hecho orgánicas y transmisibles por he­
rencia, sin que nos quepa por lo tanto en 
ello gloria alguna, lo cual no obsta para 
que, á aquellos individuos producto de or­
ganizaciones que se apartaron de la co­
rriente normal de evolución, por error de 
cálculo, ó por falsa apreciación, dejemos 
de execrarlos y de mirarlos con preven­
ción y repugnancia. 

No á otra causa que á estas experien­
cias, acumuladas, ó á la falta de ellas, atri­
buye Spencer el origen de los dos funda­
mentales sentimientos que dividen el árbol 
de la humanidad en dos grandes ramas, la 
de los altruistas y la de los egoístas, por 
fortuna la primera más frondosa que la se­
gunda. 

Pero de aquella repugnancia que deben 
inspirar los seres egoístas, parece que no 
participan, algunos individuos del clero se­
cular, por lo que respecta á algún sugeto 
que es su más perfecta encarnación, si aten­
demos y paramos mientes, en la manera 
tan eficaz como coadyuvan al entroniza­
miento dê  personas ineducadas para el 
bien y psiquicamente atávicas. 

Es una inconsecuencia infeliz la del cle­
ro de ciertas y determinadas villas y parre -
quias, pues si poruña parte y por medio 
ge la prensa cat̂ wa? «ombaten sin «tes-

canso el caciquismo, pónense por otra, al 
lado de los caciques, para acordar festejos 
y preparar recibimientos llenos de conven­
cionalismos, y en cuyo fondo no se divisa 
otra cosa que la más pura antropolatría. 

Sí; el clero de ciertas villas, por una 
falsa óptica de las cosas, es un factor muy 
importante en la vida del caciquismo, con­
tra el cual no obstante repetimos, truenan 
y se despachan á su gusto en la prensa le-
gitimista, considerándole la mayor de las 
plagas sociales Pero, ¿como querer que el 
caciquismo acabe, y que la iglesia no gima 
por falta de la independencia que ía corres­
ponde, como á sociedad total universal, 
bajo la tiranía de hombres incultos y gro­
seros, si los encargados dt laborar para 
que esa independencia sea efectiva, se so­
meten voluntariamente al yugo caciquil, y 
aún cooperan, á fin de que los demás se 
unzan al carro que guía el más Trompeta 
de los hombres? 

Y después, ¿no comprenden que es ha­
cer en cierto modo solidario al Prelado, de 
la coacción que mañana ú otro dia, habrá 
de ejercer el cacique sobre el cuerpo elec­
toral, por medio de los curas poco cscru-
pnlosos de sus deberes, el invitar á aquel 
y aún permitirle, que aparezca siempre y 
en todas partes al lado de su Eminentísi­
ma, acompañándole á girar la Santa Pas­
toral Visita, ya que en ese hecho encon­
trarán motivo aquellos párrocos adictos al 
cacique, para decir y hacerle ver á sus fe­
ligreses, que servir la causa de aquél, es 
servir la de la Iglesia Católica, Apostólica 
Romana? 

{O acaso creen los señores curas, que 
la conducta del cacique, está informada en 
el plausible móvil de acompañar al Prela­
do, por respetos únicamente á la persona 
de éste, como representante de la Iglesia 
y sucesor de los Apóstoles? 

¡Ahí otro bien distinto por cierto, y de 
todos conocido, es el objetivo que el trom­
peta persigue al aparecer en todas partes 
al lado del Gerarca de la Iglesia, y ese mo • 
vil no puede ser otro que el de explotar su 
benevolencia. 

Así que no nos extrañará ver en cual­
quier hoja, que salga á relucir en época de 
elecciones, estas palabras: Los que no es 
ten con el cacique ¡ no están con el Sr. Ar­
zobispo O con el cacique y el Prelado déla 
Iglesia Metropolitana, ó contra ambos; no 
cabe otro dilema. E l que esté contra cual' 
quiera de estos, está contra el otro por que 
la unidad de persona entre los mismos, ka' 
ce imposible otra cosa. Ya lo saben los vie -
jos liberales. 

Bien sabemos que esto no ha de agra­
dar á los señores párrocos de esta villa, 
quienes dicho sea en honor de la verdad, 
son incapaces de poner conscientemente, 
su santo Ministerio al servicio de ninguna 
causa relacionada con intereses de orden 
mundano; pero el afán de hacer al Prelado 
un recibimiento digno de su gerarq ía, y 
en armonía con los sentimientos religiosos 
de este pucbloi hisoles servir inconseie»l;ew 

mente, ínteres de orden muy distinto, si 
hemos de juzgar por lo regocijado que se 
muestra el cacique estos dias saliendo del 
obligado aislamiento en que le tienen las 
cuestiones políticas que se agitan en el 
partido judicial. 

mimm 
—Contesta, tanto. Oime si quieres 

ser ilustre y te enseñaré el camino que 
debes siguir. 

Has de saber que hoy para llegar á 
la categoría de los ilustres, no hace falta 
otra cosa que tener quien te adule. E l 
vocablo ilustre se vende barato, se pro» 
diga sin misericordia ni regateos: basta ( 
que haya quien maneje coa aire y ener­
gía el incensario del servilismo, para 
que cualquier monigote ó sacristáa a«- j 
c-euda á ilustre sin llegar á obispo y sin 
haberse comido los niños crudos. 

¿Qué como te consigues adulado­
res?.. . / /o^, que tonto eros.* hombre de 
Dios!... Para ello nO tiQnes más que ser 
ministro ó presidente del Consejo, que 
para el caso lo mismo dá. 

Ahí tienes á Maura, á quien no se 
nombra para nada sin apellidarle ¿lustre 
dignísimo, petentísimo, eximio, y no sé, 
en el momento, que sarta más de adjeti­
vos superlativos, le endosan á mi hom­
bre con cierto tinte de conmiseración 
hacía su importante persona. 

¿Que, por qué le llaman ilustre sus 
adictos? 

iDale con la misma majadería!.. iPe -
ro no te he dicho, tonto de capirote, que 
el llamar ilustre á D. Antonio Maura, es 
por la necesidad de adular para agradar? 
Elévate á ministro y serás ilustre. 

Maura aunque no t̂ienen obrf.s que 
le coloquen en el sitio de los eapañoles 
ilustres, aunque no es más que un ale-
ganchín de toma y daca aunque no des­
cubrió la pólvora ni el telégrafo ni el fo­
nógrafo, ni la telegrafía sin hilos; aun­
que no conoce la equidad, ni la política; 
aunque su paso por la presidencia es 
como aceite que mancha y no alumbra; 
aunque nada ha hecho ni nada ha re­
suelto, tiene sin embargo dos cosas que 
no son de adocenado, porque á todos los 
ministros se llegaría á ocurrírsele, lo 
que se le ocurrió á Ü. Antonio: de esas 
cosas, la una es la revolución d&sde arriba, 
es decir, desde el Cielo con permiso del 
Vaticano; la otra, la ley del descuaje. 

¿Que te parece Mamerto? ¿No ha he­
cho Maura suficientes méritos para que 
sus esbirros lo eleven á ilustre? 

—¡Si, hombre si!... Ilustre es D, An­
tonio, y tan ilustre, que pasará á la his­
toria lleno de gloria, de iocienso, de 
ejemplos, de máximas, de choques, de 
trastornos, de viaiee y qué se yo cuantas 
cosillas más constituirán el lustre que 
legará á su prole el Umtrisima presiden­
te M OoBsejo, 

Y tú me dirás ahora, querido Ma­
merto: Si Maura solo por haber hecho 
dos cosas (la revolución y el descuaje) 
merece el calificativo de ilustre ¿que de­
jaremos para Servet, para Mendizabal, 
para Castelar, para Pi y Margall, para 
Echegaray, para Galdós, para toda esa 
pléyade de sabios que han contribuida 
con sus obras al progreso humano, que 
han puesto su preclara imaginación al 
servicio de las causas nobles? 

Y á, esto te contesto yo: si esos hubie­
ran tenido y tuvieron aduladores, pasa­
rían ante el mundo calificados del mis­
mo modo. Unos porque se lo merecen, el 
otro por tener honra de ser lacayo do 
palacio. 

¿Te has convencido? 
Pues duerma tranquilo y sueña con 

llegar á ministro aunque no des pió con 
bola y aunque tengas que fusilar media 
humanidad. 

JUAN del PUEBLO 

lEscribirl lEscribir cuando la pena em­
barga el corazón y los recuerdos asaltan la 
mente y las lágrimas anublan los ojos! |Ca-
llar, dejar que pase como inadvertida la 
desaparición de un grande espíritu, la 
mueite de algo de uno mismo, sin lanzar 
siquiera á los espacios el ¡ay! de nuestro 
dolor! 

¿Necrología? No. Quiero que estes lí­
neas sean sólo un gemido de la amistad, 
un grito del alma. La vida de los hombres 
que han vivido mucho por dentro tiene po­
co que contar. Describir la personalidad es 
imposible. jCuán pobre el humano lengua-
jel ¡Cuán insuficiente para feproducir la 
impresión de la realidadl ¿Qué podría yo 
decir del amigo muerto? Cerebro potente, 
de portentosa idealidad; corazón inmenso, 
de generosidád inagotable, abierto á todos 
los amores; alma de artista y de sabio, 
prendado de lo verdadero y de lo bello; 
palabra de fuego, maravillosa de sinceri­
dad y de elocuencia; vehemencias de após* 
tol, firmeza de estoico, ternuras de madre, 
candores de niño; un santo en un pensa­
dor, el espíritu de un vidente dentro del 
cuerpo de un hidalgo. Sí , todj eso era L i ­
nares, pero sobre todo eso era él, él, la in­
dividualidad poderosa, original, indescrip­
tible, inefable, de que no bastaría á dar 
idea á los que no le conocieron un diccio­
nario de adjetivos. 

No son los más hermosos ejemplares 
de nuestra especie aquellos cuyos nombres 
ha apuntado en sus libros la fama. Los res» 
tos de muchos grandes hombres, descono­
cidos olvidados héroes oscuros y a n ó n i ­
mos de la verdad y del bien, yacea sin 
duda entre el polvo de las generaciones 
que fueron. Cerno e;los Linares ha vivido 
casi en la oscuridad y muere casi ea el ol * 
vido. De sus poderosas facultades apenas 
si se han dado cuenta nis contemporáneos. 
PQt§^a <k§m fwsi pra larmaros feg * 
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E L DEMOCRATA 

tos y los triunfos deslumbradores, optó 
por la vida austera de la ciencia y del tra­
bajo. Amaba á la verdad más que al re­
nombre y al saber más que á la fortuna 
Tenía la humildad algo altanera de los 
grandes modestos. jCuán pequeños resul-
tanl comparados con estas figuras nobilísi­
mas, los gárrulos palabreros que hacen de 
la propia vacuidad pedestal de su soberbia 
y título de su arrogancial 

lAdiós, hermano! Mea:orias queridas 
de la ya lejana juventud, altos y generosos 
idealismos, ensueños de paz, de ventura, 
de amor, de gloria, cuanto hubo en mi v i ­
da de más puro, bello y elevado j» arece 
hundirse en el sepulcro contigo. Juntos so­
ñamos, juntos creímos. E n la hora de los 
grandes abatimientos y los postreros de­
sengaños ¿será mi destino quedar solo para 
llorar sobre las ruinas? 

¿Y no habrá más? Sobre la menguada 
justicia de los hombres ¿no imperará la 
gran justicia de las cosas? ¿Aguardará la 
propia suerte al heroismo que al crimen? 
¿No habrá vidas más amplias y mundos 
mejores, no para el devoto imbécil ni para 
el egoísta especulador de ultratumba, sino 
para el sacerdote de la verdad, el aposto] 
del bien, el amigo de la humanidad, los va­
lerosos, los generosos, los abnegados, los 
que consagraron su vida entera al logro de 
los altos fines y al culto de las nobles cau­
sas? 

ALFREDO CALDERÓN. 

D E LOS MAESTROS 

Los viajes del Rey 
Pronto regresará á Madrid la Sacra, 

Cristiana, Majestad del Rey D. Alfonso 
XIII , monarca católico, apostólico, roma­
no, frailuno y mauresco. 

Vuelve á la corte tras un viaje de ins­
trucción por algunas provincias españolas, 

¡Instructivo! El jefe del Estado atrave­
sará media España cómodamente tendido 
en el acolchonado lecho del tren regio. 

En otros tiempos, los reyes españoles 
hacían sus viajes de pueblo en pueblo. Es • 
to les servía para comunicarse directamen­
te con sus súbditos, 

Hoy día, pasan de noche y á todo es­
cape por la nación, como pajarracos de 
mal agüero ó recelosos viajeros nocturnos. 

Hacen bien... La voz de los españoles 
llenaríales de remordimientos y espanto 
E l clamoreo del país sobresaltaría su sue­
ño... Las quejas de nuestra nación inte­
rrumpirían como ladrido de perro ham­
briento los banquetes del tren regio. 

Pars desdeñar á los españoles no basta 
con ponerse en el oído tapones de espeso 
algodón, con ahogar su indignado clamor 
en cohetes, músicas, discursos y taponazos 
de champagne Codorníu.. 

Es necesario el silbido de una máquina, 
los mugidos del vapor, la vertiginosa mar­
cha de un tren... 

Si esos reyes viajeros fuesen verdadera 
representación del pueblo, he aquí lo que 
hubieran oído en las diferentes estaciones 
de su viaje. 

•—Señor—hubiérale dicho un alcalde al 
rey,—¡no podemos más! leí caciquismo nos 
matal Vivimos peor que en los tiempos de 
la Edad media. Los señores feudales de 
hoy se llaman diputados y senadores..... 
Mande vuestra Majestad que nos triture la 
máquina del tren... ¡Menos pesada será 
que la máquina electoral! 

—¡Oh, reyes! - exclamaría un grupo de 
labradores.—¡Perecemos de hambrel Mien­
tras engordan curas y frailes, siendo más 
peligrosos para la riqueza del país que los 
gorriones m sembrado, enflaquecemos no­

sotros... Todos son á comer en España '4 nosotros á morirnos o^hambre. Los ca 
pos se agostan.., J^uéstras vides se derra­
man en el tonel sin fondo de la indiferencia 
de los gobierños... Métanos V . M. en la 
caldera de la máquina y así nos moriremos ••] 
fritos á fuego lento... 

— Señor—diría un diputado provincial. 
—¡No tenemos caminos, ni riegos, ni co­
municaciones! Vivimos como ed los tiem 
pos de Mari Castaña. . Los camellos del 
desierto africano, sin necesitar leyes de 
Cortes, abren caminos con sus pasos, que 
unen á ciudades y aldeas... Aquí, señor, 
nos estancamos en el polvo secular de un 
expedienteo anticuado, especie de jarama-
go ó hierba mala que se come toda inicia­
tiva y se enrosca al tronco joven para chu­
parle la savia... Anéjenos V . M. por un 
puente, siquiera que sepamos lo que es el 

—Señor—gemiría nn maestro de es­
cuela—¡Mis huesos crujen faltos de piel 
que los sostengan! Cualquiera de vuestros 
cocineros del tren regio gana irás en me­
dia hora que yo en cincueata de mi vidáe 
Si yo sirviera para bistek. tenga V. M. la 
seguridad de que me arrojaría á una sartén 
délas regias cocinas para no sufrir más 
¡l̂ ero no aprovecho ni para cordilla! 

—Señor—clamaría un repatriado.— 
Mientras vuestros ministros cobran en oro 
yo rae muero de hambre... Peleé por la 
Patria; este es mi crimen... ¡Sacra, católi­
ca, majestad... Utilizadme de traviesa en 
la vía que recorréis antes de que me ha­
gan leña... lA lo menos mi orgullo patrio 
nó se doblará bajo el hacha de la limosna! 

E l tren regio seguirá su marcha entre 
la obscuridad de la noche... Pero cuando 
cesara el trepidar de las máquinás, y el 
choque délos vagones en las desoladas, 
llanuras castellanas sonaría el clamoreo de 
la indignáción popular. 

-—¡Malditos seáis! - gritarían mil y mil 
voces.^lNuestras viviendas están abando­
nadas, nuestros campos muertos, los pechos 
de las medres exhautos de vida; sobre los 
bancos del hogar alegre ayer se alzan hoy, 
para emplazaros,» sombras de soldados 
muertos en Cuba y Filipinas!.. Id con vues_ 
tro Dios ¡Oh reyes! Vuestro reinado se 
oculta en las sombras de Ir noche, en el 
vertiginoso eorrer del tren, en el ronquido 
de los sueños ¡en la paz de los sepulcros! 

RODRIGO SORIANO. 

CABOS SUELTOS 
Se hacen feriás de ganados 

Se hacen mercados de granos 
Y en vinos hay transación. 
¿Cuándo con caciques vamos 
á hacer una operaciórii 

JOSÉ ZAPATA. 

¿Cómo se las evoca? No con voces ni 
con más ó menos fingidos entusiasmos, si­
no esparciendo á la luz del día las ideas y 
guardando en las sombras las espadas. La 
ahuyentan los escándalos y las intempesti­
vas vociferaciones, sólo buenas para que 
sus enemigos se alarmen y prevengan. 

Hablen menos de la revolución y obren 
más los que la traen siempre en lo.", labios; 
no vendrá á fuerza de llamarla, sino de me­
recerla. 

F . P í Y MARGALL. 

Profanan, á nuestro juicio, la revolución 
los que la llevan siempre en los labios y 
nunca en el corazón ni en el pensamiento. 
La profanan los que la vocean por calles 
y plazas y son incapaces de realizarla. La 
profanan los que la desean solo para la 
satisfacción de sus apetitos, y no cuidan 
ni poco ni mucho, de indagar el remedio 
de los males que á la patria afligen. 

No es la revolución una torpe meretriz 
ni una desgraciada furia; es una matrona 
de viril porte que aparece en las grandes 
crisis de {os pueblos armada de una antor­
cha con que purifica y alumbra. Abre á las 
naciones nuevos rumbos y nuevos horizon­
tes y los lleva con paso firme al reino de 
la justicia, Huee estremecer á su vez todas 
las instituciones caducas y derriba los alcá; 
gares en que se encastilló el egoísmo. 

Personaje: un raro i n g l é s 
pueblo del case: Navarra, 
sitio: una fonda de lujo 
doode el inglés aimorz-:ba. 

Sirviéndole el primer plato 
que era una sopa juliana 
con mucho caldo, muy rica 
y de exquisita sustancia. 

E l inglés á todas partes 
dirigía su mirada | 
cual si buscara un Objeto, 
como si algo le faltara. 

Ya por tin el camarero 
le llamó con mucha calma 
y le dijo: «amigo mió 
esta sopa no empezarla, 
yo no poderla comer...... 
el mozo cogió la taza 
y la llevó á la cocina 
por otra sopa cambiándola. 

E l inglés volvió á mirar 
«camarero, pronto exclama 
no puedo comer la sopa i 
y el chico volvió á llevarla, 
suponiendo que estaría, 
ora sosa, ú ora salada. 
Otro plato y otra sopa 
trajo el dueño de la casa 
y poniéndola en la mesa 
dijo: «otra sopa variada> 

La miró el lord enseguida 
dijo: «no poder tomarla> 
y entonces el camarero 
desesperado y con rábia 
exclamó:— ¿pero que tiene 
esta sopa endemoniada, 
que ya por tercera vez 
he tenido que llevarla?— 

«Ser muy rica, muy sabrosa 
repitió el inglés con calma, 
más no poderla 3 o m t í r 

porque no tengo CKC/Í^ÍÍ.» A. 

TUT^ÓÍTENTI 
as: — 

E l buen resultado del viaje del rey, 
ha colocado al actual Presidente del Con­
sejo de Ministros en el pináculo, mejor 
dicho, á la cabeza de todos los estadis­
tas y hombres políticos de España, y ya 
Villaverde, Pidaly Dato, reconociéndolo 
como tal, entonan el «veni Creador» y 
doblan la cabeza y someten al Sr. 
Maura á costa de una simple cartera, 
aquellos que aspiraban nada menos que 
á la Jefatura del partido, pero sujestio-
nados por el monstruo de las siete cabe­
zas, á sus pies se rinde exclamando «há­
gase tu voluntad.» 

Lbs políticos monárquicos lo supedi­
tan todo al accidente más insignificante 
á un capricho, á una trivialidad; hoy es 
al resultado del viaje del monarca, ma­
ñana será á la concesión por Francia de 
otro «hermoso» territorio como el del 
Muñí y más adelante por motivos de ín­
dole más pequeña. 

Por lo visto los antiguos conjurados 
esperaban que se hubiera roto el respe­
to, la galantería y la buan^ educación 

española al recibir al jefe de Estado 
culpando á Maura del fracaso, echarfo 
del poder y relegarlo á tercera fila: su­
cedió todo lo contrario y' se han humi­
llado y han pasado á ser correctos y 
perfectos ministeriales. Los monárquicos 
son muy impacientes y aguantan poco 
la auíencin de. poder:'Maura los ha su­
gestionado y aquel Villaverde bravucón, 
despectivo y altanero, hoy es el perro 
faldero que se echa á los piés del hom­
bre que más desdenes le hiciera, ento­
nando el mea culpa. 

D. Raimundo gusta por lo que se vé, 
que le dén con la badila en los nudillos. 

La boda está hecha. Dato irá á Go­
bernación, Pidal á Estado, Besada á Ha­
cienda, Gobian á Marina y el conde da 
San Bernardo á Agricultura. 

La embajada de París la ocupará Don 
Francisco Silvela, pues aunque persis­
ta en el retiro de la política, hará un sa­
crificio por servir á la patria en puesto 
tan premineote y delicado. De esta ma­
nera todos quedan contentos y quien sa­
be si elSr. Villaverde le harán Presiden­
te de las Cortes, toda vez que el actual 
se ya cansando de desempeñar el papel 
de ayudante del Sr. Maura. 

He ahí pues lo que son nuestros po ­
líticos de primera fila: bravos altaneros 
y revoltosos, cuando tropiezan con un 
débil: mas cuando contra quien se con­
jura les enseña los puños, bajan la cabe­
za, se humillan, se resignan, se cortan 
las uñas y prosternándose ante el Júpi­
ter tonante exclaman «Señor hágase tu 
voluntad.» 

«E tutti contenti.» A. 

DE TODO EL MUNDO 
ILa guerra 7 l a tuberculos is 
No hay guerra ni catástrofe que 

cause tantas muertes como la tu­
berculosis. 

Y si al leer noticias de la gue­
rra ruso-japonesa nos espanta l a 
cifra de 700 hombres muertos en 
la voladura de un acorazado ó las 
5.000 bajas sufridas por ambos 
ejércitos beligerantes en el paso del 
Yülu, mucho más que ese peligro á 
dos mil leguas de distancia nos de­
bía impresionar la obra de devas­
tación realizada por la tisis en nues­
tras ciudades y entre nosotros 
mismos, en nuestras familias, en 
nuestros amigos y entre personas á 
quiénes vemos y hablamos todos 
los dias. 

E n España se calcula en 100.000 
el número de muertos, anualmente, 
de tuberculosis; en Franc ia alcan­
za á 150.000 y en Alemania á 
160.000. E s decir, que en solo un 
año pasan de 400.000 las víctimas 
de esa enfermedad; el número de 
t ísicos muertos en cinco años en 
solo esas tres naciones supera al 
de habitantes do toda Galicia . 

Poco significan, pues, los estra­
gos de las guerras ante esa des­
trucción continua de vidas huma­
nas y al lado de esas cifras enor­
mes desaparece casi por completo 
el horror que producen los 120.000 
muertos de la batalla de Leizsipg, 
los 45.000 de Water lóo y. ios 70.000 
de Metz. 

E l N i á g a r a 

L a famosa catarata americana 
se halla en plena explotación. 

L a The Fal ls Fower Company es 
la que utiliza la fuerza hidrául ica 
que produce el Niágara y hasta la 
fecha suministra para diversas em­
presas industriales hasta 25.700 
cabaHos de vapor Qa^amidos ¡ w 
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&brícas de productos químicos, de 
|>apel, de carburo de calcio, de 
^lumbrado eléctrico y ferrocarriles 
y t ranvías eléctricos. 

Este aprovechamiento de ener­
gía hidráulica es, sin embjrg ), in­
significante s i se le compara con los 
585.090 caballos que produce Su i ­
za; cifra enorme, equivalente á la 
cuarta parte de la fuerza que en­
gendran todas las máquinas de va­
por, móviles y fijas existentes en 
Prusia. 

COSITAS 
•9 M H J » . M M. -i. - » *>••-<• 

E l cacique también tuvo su Pastoral 
visita al mismo tiempo que el Prelado. 

Para demostrar ante los señores Pá­
rrocos que tiene influencia en el Carde­
nal, y que con ella puede serles útil ó 
perjudicial, acompañó al Sr. Martin de 
Herrera á todas las parroquias. 

Lo que el purpurado creería un acto 
de galantería y de atención; no ha sido 
más que una de las muchas martingalas 
puestas en juego por el habilidoso don 
Laureano, para sostener su debilitada 
preponderancia política. 

Abandonado de todas las personas 
que en la localidad representan la hon­
radez juntamente con la ilustración, la 
independencia y el talento; triste en me­
dio de la soledad que le rodea; condena­
do por la opinión, aunque no arrepenti­
do, busca nuevos horizontes á su ambi­
ción, y, lejos de confesarse impotente y 
fracasado, procura reverdecer sus viejos 
laureles, agarrándose,como náufrago que 
lucha por la vida, al único medio de sal­
vación que juzga abordable. 

Y así, esfuérzase en aparentar á la 
íazde los sencillos curas una propende -
rancia que no tiene, una influencia de 
que carece, y un poderío que la razón y 
la moral arrebatáronle de sus manos. 

Inútil empeño. | 1 ' 
Los párrocos del distrito de Caldas 

conocen bien la situación política del 
cacique, y no harán caso de las aparien­
cias con que quiere engañarles. 

Por otra parte, esos ministros del Se­
ñor, ocupados en su difícil ministerio; 
alejados por deber de las luchas políti­
cas, en las cuales, ni Papas, ni Obispos 
les permiten entrometerse, comprende» 
rán que no deben ayudar á los viejos li­
berales en la satisfacción de sus ambi­
ciones personales, y dejarán que tran­
quilamente se los coman otros más tibe-, 
rales y menos viejos. 

Nosotros damos la voz de alerta á los 
que el cacique quiso sorprender, fingien­
do intimidades que no tiene con el Pre­
lado, y esperamos que, por lo menos los 
sacerdotes dignos y morales; no se pres­
tarán al juego del cacique, porque ha­
brán visto el descaro con que este suje­
to tira el pego. 

¡Mucho ojo! x 
Su Eminencia el Cardenal Martin de 

Herrera, quedó deslúmbrado con los tres 
arcos voltaicos y las lámparas de colo­
res que le dedicó D. Laureano la noche 
del domingo. 

Para esa archiespampanante ilumi­
nación vino material de la «Electra de 
Vigo y Redándola», y un empleado de 
esta Compañía, que trajo el encargo de 
dirigirla. 

Pero, vamos á ver: ¿la «Sociedad Ge­
neral Gallega de Electricidad» no tiene 
material ni personal idóneo para colocar 
tres arcos, y un grupo de incandescen­
tes? 

^Gomo peí mi tea los encargados de 

esta clase de trabajos, insignificantes y 
por demás fáciles, empleados de otra 
compañía? 

¿Qué clase de ajuste hizo D. Laurea­
no Salgado con la Electra General, para 
que los operarios y el material de la de 
Vigo Rúdondela vengan á servir á Cal­
das? 

¿A cómo se cobró la bugía en esa 
iluminación? 

Decimos esto por que á muy alta pre­
cio debió haber sido, para consentir que 
una compañía extraña viniese á cortar 
el bacalao á la Electra General, como si 
esta empresa no tuviese cuchillos á pro­
pósito, ni bacalao en condiciones. 

¿.Es que D. Laureano Salgado, Ge­
rente de la Electra de Vigo y Redonde-
la, también lo es de la General Gallega? 

Las cosas claras. 

E l Sr. Cura de Santo Tomás de esta 
villa, sufrió la fractura de una clavícula 
el lúnes próximo pasado, al volver de 
acompañar á S. E el Cardenal Herrera á 
la parroquial de Briallos. 

E l coche oue ocupaba el virtuoso 
párroco en compañía de otros señores 
curas, volcó, y del percance salió el se­
ñor Riveira con ia clavícula rota. 

Lo lamentamos, porque es este s¿ñor 
uno de los párrocos que no hacen polí­
tica, que ejercen la cura de almas con 
celo y unción evangélica, y que miran 
las elecciones y demás zarandajas con 
la mayor indiferencia. 

¡No diríamos otro tanto si se tratase 
de ciertos filibusteros del catolicismo 
que no viven más que del mundanal 
ruido...! 

Por fin se está arreglando la Carreira 
de Gayoso. 

Nunca la dicha es tarde, y aunque 
tanto ha costado atender esa apremiante 
necesidad, que otro Ayuntamiento más 
celoso que el nuestro hubiera atendido 
hace ya mucho tiempo, dámenos por sa­
tisfechos. 

Al fin y al cabo á nosotros nos debe­
rán esa mejora los vecinos de aquella 
calle, y bástanos esta satisfacción para 
recibir las obras con aplauso, aunque 
vengan tarde. 

x 
También, según nos dicen, el Sr.Cura 

de Arcos sufrió algunas contusiones al 
volcar el carruaje que conducía varios 
sacerdotes, al volver de acompañar al 
Prelado ála parroquia de Briallos. 

Afortunadamente los golpes sufridos 
por el apreciable párroco, fueron en la 
cabeza. 

x 
Para que nuestros lectores sepan la 

fórmula científica que más recomiendan 
los inteligentes para la preparación del 
caldo bórdeles que se usa como remedio 
preventivo contra el mildew} copiamos la 
siguiente: 

Agua 100 litros. 
Sulfato de cobre. . . 3 kilogramos. 
Cal viva 1 > 

La cal debe ser lo más viva posible y 
en piedras que no se deshagan fácilmen­
te. Se apagará lentamente rodándola 
cada cin'co minutos. 

E l sulfato debe dejarse en agua doce 
ó catorce horas. 

La lechada de cal se vierte sobre la 
disolución de sulfato; nunca á la inversa. 

No debe empleárse la mezcla hasta 
pasadas 24 horas de hecha. 

i, n.m; ip)i||!̂ !̂ <f|iitwii >i u M i t i UJII. ; 

r 
Se nos asegura que el Alcalde de 

tercera Sr. Pardal, comprendiendo la ra» 
zón que nos asistía para pedir que se 
provistase la sala de abogados y procura­
dores, ordenó que inmediatamente se 
colocaran en ella los mueblen de la mis­
ma, prévia la limpieza correspondiente; 
pero parece que sus órdenes fueron anu­
ladas por otras emanadas de la superior 
autoridad del cacique. 

Con motivo de las reformas judiciales 
los abogados y procuradores de esta vi­
lla tienen que celebrar frecuentes reu­
niones, y nada más á propósito para ello 
que el local que les corresponde en el 
edificio del partido, y que, sin más razón 
que el capricho caciquil se les viene re­
teniendo indebidamente. 

Al Sr. Pardal solo le dejaron con in­
dependencia para arremeter contra los 
perros y sus dueños, como no se toque 
con el Madrid y su amo el Trompeta, 
pues estos dos últimos gozan de libertad 
omnímoda, para andar ladrando por to­
das partes y sin bozal. 

En lo demás el tal Pardal es la cara­
bina de Ambrosio, y perdona hermano 
que te tratemos así pero ti todo te lo me­
reces. 

Leemos en ^ taro de Vigo: 
«Adelantan rápidamente las obras de 

construcción del nuevo y magnífico bal­
neario de Acuña en Caldas de Reyes, 
propiedad del. capitalista de aquella v i ­
lla D. Elisardo Domínguez. 

Trabajan actualmente en dichas 
obras, cerca de un centenar de obreros, 
estando ya terminada la parte de cante • 
ría del balneario, y la mitad del segundo 
y tercer cuerpo, destinados á salón de 
fiestas y casa-habitación y escritorio de 
su propietario. 

Faltan por construir el cuartoy quin* 
to cuerpo del edificio, destinados á fon­
da. 

Sobre el rio tendrá el establecimien­
to una hermosa terraza, desde la cual se 
podrá contemplar el bello panorama que 
ofrece la campiña. 

Los planos fueron ejecutados por el 
inteligente y acreditado facultativo de 
esta ciudad, D. Genaro Lafuente, y son 
de un gusto arquitectónico reflejado en 
centenares de construcciones en esta 
provincia, y especialmente en Vigo, 
constituyendo una maravilla del arte. 

No faltará m d a á la comodidad y 
aseo en dicho Balneario, que será uno 
délos mejores de España, por lo cui l 
está de enhorabuena la villa de Caldas, 
que podrá facilitar cómoda asistencia a 
los bañistas, especialmente á lf s seño­
ras que padezcan enfermedades propias 
de su sexo, y para las que están indica-
de.s muy particularmente las aguas mi­
nero medicinales de aquel renombrado 
establecimiento. 

E l haber sido tan crudo el invierno 
pasado, dificultó el adelanto de las obras 
para que estas pudiesen estar termina­
das en la temporada próxima, dada la 
magnitud de aquellas. 

Sin embargo, sabemos que se habili­
tarán provisionalmente algunos cuartos 
de baños en condiciones muy acepta­
bles, y desde luego mejores que los que 
tenían antes.» 

Hacemos nuestras las frases lauda­
torias que E l Faro de Vigo dedica á 
nuestro particular amigo el Sr. Domín­
guez. 

Hemos tenido ocasión de admirar UB 
primoroso trabaja de piatm al óleo \%* 

cho sobre raso blanco por la distinguida 
y encantadora señorita María Bayón, 
cuya modestia es tan grande, como sus 
condiciones para el arte de Apeles. 

Felicitamos á la notable artista, y le 
auguramos grandes éxitos, si venciendo 
esa modestia, se decide á dar á conocer 
en públicos certámenes, obras tan per­
fectas como la de que nos ocupamos. 

E l Depositario de los fondos munici­
pales de este Ayuntamiento D. José Be­
nito de la Riva hállase enfermo de algún 
cuidado. 

De todas veras deseamos el pronto y 
total restablecimiento de tan digno fun­
cionario . 

E l maites último ha ocurrido un su­
ceso desagradable que pudo tener con­
secuencias más fatales que las que ha 
tenido. 

Acompañando al Cardenal Sr. Mar­
tin de Harrera, en una de sus visitas á las 
iglesias cercanas, iban en un coche va­
rios señores sacerdotes, y entre ellos los 
dos Curas párracos de esta villa, y sin 
que apenas pudiera darse cuenta, gvolcó 
el vehículo sufriendo los Sres Riveira y 
Suarez Barros algunas contusiones de 
relativa importancia, aun cuando afortu­
nadamente no revisten carácter alguno 
de gravedad. 

Lamentamos el percance, y viva­
mente deseamos ver á los mencianados 
párrocos, completamente restablecidos. 

Ayer unieron su suerte con el indiso­
luble lazo del matrimonio en el santua­
rio de la Esclavitud, la simpática joven 
Maria Touceda y el rico propietario ve -
ciño de Cordeiro D. Miguel Potel Limo. 

Deseamos á los desposados eterna lu­
na de miel. 

ULTIMA HORA 

P o r t e l é g r a f o 

Madrid 15, 7. 

Cesteiro de Caldas presenté sistema 
vergas para explorar minas. 

De varios puntos de Europa salen ne­
gociantes comprar invento que obtuvo 
bendición Cardenal Santiago. 

E l Corresponsal, 

Imp. de Joaquín Poza Cobas.—Pontevedra. 

SECCION DE AKUNCIQS 

Sulfato inglés 
En el acreditado Bazar d'o Brasileiro 

se ha recibido una gran partida de sul­
fato de cobre, de procedencia inglesa, 
cuya pureza se garantiza, pues hemos 
tenido ocasión de presenciar el análisis 
hecho eu una de las farmacias de esta 
villa y del cual resulta que contiene el 
98 0[0, cantidad excesiva para las apli-
caciones industriales. 

En precios compite ia popular casa 
do Brasileiro con todas las de España. 

Ya lo saben los agricultores y les re­
comendamos no compren sulfato sin ver 
antes el del Bazar do Brasileiro. 

Anuncio 
Las dos fincas de «Quenlle» y «Ca­

chizo:, cuya venta se publica en la 4,* 
plana de este periódico, tendrá lugar en 
subasta voluntaria el día 15 de ios co­
mentes, á las once déla mañana, en el 
despacho del Abogado de esta Villa dapu 
Marcial QamtlQ. 
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Compañía Hamburgo-SudamerifiaQa i 
U IÁS IMPORTñlE 1 M DE IfEGMOS ESTRE EDROPi Y El RIO DE U MU 3 > — 

Servicio especial de orimera clase, con los Vapores Correos CAP FRIO, 
TIJUCA, CAP ROCA, SANTOS Y CAP V E R D E . Salidas 1.° y 15 de cada mes 
para ílamburgo, con escalas en Vigo y Cherburgo. 

C O N C I E R T O S D I A R I O S Á B O R D O 

Camarotes ámplios para familias. Cabinas de lujo. Grandes Salones para Se 
s y música. Salón de fumar. Trato especial. Cocina de primer orden ñoras y 

Vapores de gran Estabilidad 
El 6 de Enero saldrá directamente de MARÍN para MONTEVIDÉO v B U E 

NOS AIRES el magnífico vapor 

Asunción 
El 2 de Febrero saldrá también el magnífico vapor 

Santa Fé 
Agente en MARÍN con Sucursal en CALDAS, E l i s a r d o D o m í n g u e s i . 

F L O T A D E L A C O M P A Ñ I A 

Amazonas . 
Antonina , 
Argentina . 
Asnución . 
Babitonga . 
Bahía . . 
Beigrano . 
Buenos Aires 
Cap Frío . 
Cap Roca , 
Cap Verde. 
Córdoba. . 
Corrientes . 
Chubut . 
Comod. Ribadavia 
Desterro . 
Entre Ríos. 
Guahyba . 

Toneladas. 

4000 
6000 
6000 
7000 
3000 
7000 
7000 
5000 
9000 
9000 
9000 
7000 
6000 
3000 
3000 
3000 
8000 
6000 

La Plata. 
Muctíió . 
Mendoza 

.Montevideo 
Paranaguá 
Patagonia 
Pernambuco 
Petiópoli 
Río . . 
Rosario. 
San Nicolás 
Santos . 
San Paulo 
Santa Fé 
Taquary 
Tijuca . 
Tucuraan 

Toneladas, 

6000 
5000 
6000 
80O0 
5000 
4000 
7000 
7000 
5000 
5000 
7000 
8000 
7(00 
8000 
5000 
8000 
7000 

C O M E R C I O 
DE 

María Cambeses 

Galle Real num. 5.=?Caldas de Reyes 

Recibiéronse en este acreditado es­
tablecimiento multitud de juguetes 
para niños. 

Inmenso y variado surtido en cor­
batas para caballeros. 

Aplicaciones para trajes y 

Cuellos de encaje inglés para seño­
ras. 

Paraguas y sombrillas. 

Abanicos. 

Bajeras y toquillas. 

Precios sin competencia 

NO OLVIDARSE 

C a l i * R e a l n ú m . 5 

C a l d a s de R e y e s 

Joaquín Lesquereux 

^Representante de la Compañía de Se­
guros sobre la vida «La Mutual Life> y 
de la de seguros sobre incendios «La 
Estrella»* 

T r a v e s í a de Sagasta , 2 0 
f 

CALDAS DE REYES 

Adolfo iMosquera Castro 
r ^ A B O G A D O 

Pone en conocimiento de sus amigos 
y correligionarios que se ha matricula­
do en este Juzgado, y que se halla á su 
disposición para todas las cuestiones 
civiles, criminales y administrativas 
que se le originen. 

CALLE REAL; frente á la Plaza del 
pescad c. 

Ciudadanos 
¿Queréis cooperar al triunío de la 

República? 
Pues bebed el vino blanco que se aca­

ba de recibir en el 
Comercio do B r a s i l e ro 

- DE =2 

Luís (?• Torres 
R ú a Vieja .—CALDAS DE R E Y E S | 

« s DE — 

Luís G. Torres 

En este acreditado establecimiento 
acaba de recibiroe una gran partida de 
café Moka, clase superior. 

Inmenso surtido en calzado y de­
más géneros procedentes de la penín­
sula y del extranjero. 

Calle de la Rúa Vieja 
CALDAS m R E Y E S 

Comercial Unión 
Compañia de Seguros Sobre Incendidg 

Represenlahíe en CALDAS: 

n i 

P A T E N T E NÚM. 28845 

E l más práctico para sulfatar viñas, árboles, etc., etc. 

Su sólida const rucción é ingenioso mecanismo, le hace superior á 

todos los conocidos. 

E s de cobre amarillo, de pulverizbción continua y no precisa piezas 

de venta, as í como las de F I G A R O y V E R M O R I L , en casa de 

g—< 

Véndese al precio de 22*50 pesetas. 

Sulfato inglés gcirantizado á una peseta el kilo. 

Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

Elisardo Domínguez 

Bazar d'o Brasileiro 
Jj] DE 

LUÍS C. T O R R E B A N T E S 
Papelería y objetos de escritorio, de 

piel y otros muchos articules. 

Almacén de comestibles y bebidas 
finas. 

Depósito de cal y cemento. 

Máquinas de coser. 

Ropa blanca y de punto, sombreros, 
corbatas, pañuelos de seda y hilo, cal­
cetines, medias y corsés de señora. 

Acordeones y juguetes para niños. 

Especialidad en calzado. 

Relojes, sortijas, pendientes de dü-
blé, oro y plata. 

El más surtido en paquetería, bisu­
tería quincalla, forreteria y cristales 
finos. 

Batería de cocina. 

Camas de hierro y madera, sillas y 
muébles. 

6.000.000 pliegos papel para envol­
ver. 

Herramientas, Pintura , Barnices 
Revólvers, Escopetas y puntas. 

Anuncio 
Se venden dos fincas rústicas, una 

en «Quenlle», á labradío, con algún vi­
ñedo, 16 concas, y otra nombrada 
«Cachizo», á labradío^ de 4 concas, radi­
cantes en Santo Tomás de esta Villa. 
Los que deseen adquirirlas pueden tra­
tar con D. Marcial Cerviño. 

Se arrienda la casa número 3, de la ca­
lle de la Herrería, qu,e se halla inmediata al 
«Balneario de Acvfia» 

Del precio y; demás condiciones, infor­
mará el Procurador D. Francisco Pereirac 

Precios sin competencia 

Se venden TRES MIL pares callado 
propios para la presente estación^ á 
precios muy baratos. 

También se liquidan muchas som­
brillas de señora y caballero y un boni-
'o surtido de abanicos. 

Precios sin competencia; todo no 
Basar do Brasileiro de 

Luis Torres 
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